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Lt NUEVO PRESIDENTE 


VA LECTURA A 8U DISCURSO 


EL 152 PRESIDENTE 


HETRATO DEL Sr. JOSE BATLLE y 
ORDOÑEZ PUBLICADO 15 DIAS AN- 
"FS DE LA ELECCION UNA VEZ 
VKOCLAMADO CANDIDATO A LA 
PRESIDENCIA DE LA REPUBLICA 
POR LA MAYORIA PARLAMENTARIA 


PE LA COLECCION DFT SEÑOR 
ROBERTO PONTRACAPRINA 


FL Sr, BATLLE Y OKDOSEZ, INVES- 

VIDO YA OON LA PRIMERA M AGIS- 

IHKATURA DEL PAIS, ABANDONA EL 

RECINTO PARLAMENTARIO ENTRE 

LOS VIVAS Y EXPANSIONES DE LA 

MUOHEDUMBRE QUE LLEN ABA LAS 
CALLES 


Pocos días han sido esperados con 


tanta ansiedad por la población de Mon- 
tevideo, — que seguía de cerca las alter- 
nativas de una reñida lucha política en 
pro de las candidaturas presidenciales, - 
como el día 1.0 de marzo de 1903, señala- 
do por la Constitución de la República 
para la elección de su primer magistrado. 
Don Juan Lindolfo Cuestas terminaba 
ese día su mandato, y un público compac- 
to llenaba las calles principales de la ciu- 
dad, y se aglomeraba, con mayor motivo, 
en las plazas Independencia y Constitu- 
ción, atraido por el movimiento de fuer 
zas. En efecto, frente a la Casa de Go- 
bierno, donde esiaba el señor Cuestas co- 
rriendo las últimas horas de su mandato, 
estaban formados en linea los batallones 
l.o y 4.0 de Cazadores, comandados por el 
coronel Carmelo Ventura, y en un plano 
más avanzado un piquete de la Escolta 
Presidencial, ataviado con lanza y ban- 
derín rojo, montado sobre caballos blan- 
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En las calles Cómaras, desde Sarandí a 
ln de 25 de Mayo, frente al Cabildo, y rin 
diendo honores a la Asamblea, se había 
instalado el Regimiento de Artillería, al 
mando de uno de los hijos del presidente: 
el sargento mayor don Alberto Cuestas 

El público que rodeaba el recinto par- 
lamentario estaba ansioso por conocer las 
alternativas y resultado de aquella reunión 
de la Asamblea General, Desde las dos de 
la tarde, hora de la convocatoria, empe 
zaron a llegar los representantes y sena 
dores: Emilio Avegno, Fernando Pereda, 
Federico Canfield, Francisco Socea, Juan 
P, Castro, Diego Pons, Carlos Albin, José 
Espalter, Eduardo Acevedo Dinz, Alfred: 


Vázquez Acevedo, D. Navarrete, S. Bal» 
purda, Manuel R. Alonso y M. Artagavey - 
lía, que debian intervenir en la elección, 

Una vez alcanzado el número re ula- 
mentario, la Mesa declaró abíerto «l ucto 
y la Asamblea procedió, momentos 
pués, a la votación correspondiente. 
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FOTO TOMADA EN EL MOMENTO DE 
IMEGAR AL CABILDO EL Sr, BATLLE 
Y ONDOSEZ 


ONS TITUCIONAL 


Verificado el escrutinio, resultó electo 
por una mayoría de 55 votos, und ocupar 
la Presidencia de la República, el cluda- 
dano don JOSE BATLLE Y ORDOÑEZ, 
durante el periodo 1903-1907. 

Entre una nutrida salva de aplausos y 
felicitaciones, el señor Batlle y Ordoñez 
se levantó a prestar el juramento de prác- 
tica. Inmediatamente después, el nuevo 
gobernante dirigla la palabra a la concu- 
rrencia, manifestándose nsí: 


“Encargado, por la alta Investidura con 
que acubals de honrurme, del ejercicio de 
una purte de la soberanía delegada do la na- 
clón, nunca olvidaré que no se me utribuye 
misión tan elevada, sino para que propenda 
con todas mis energías y hasta con el macri- 
ficilo de mi persona sí fuere necesario, al 
bienestar y a la felicidad común. 

Tampoco olvidaré que todos mías actos, 
fuere cual fuere el sentimiento patriótico 
que los inspirare, deberán ajustarso estricta” 
mente a Jos preceptos constitucionales y 
que, más allá de los límites que estos pro" 
ceptos señalen a mi notividad, olla será per- 
turbadora y perjudicial, Gulado por esta 


convicción, que servirá alempre de brújula 
a mi conducta, me esforznré por conservar 


L4 MARCHA AUX  FLAMBEAUA. 
GUANDO LA MANIFESTACION PASA- 
BA A BALUDAR Al NUEVO PRESI- 
LENTE, QUE HABITARA EN LA CA- 
ME CERRO (HOY RANTOTOME MI- 
TRE) ENTRE 25 DE MAYO Y 
VERRITO 


Ja armonia que sobre la base del respeto 4 
los principio fundamentales de nuestra or- 
ganización política, debe reinar entre los 
tres alto poderes del Estado; pondré al sor- 
vicio de la Independencia y dignidad de cada 
uno de ellos todas laa fuerzas que hoy se con” 
fluor a mi dirección y haré cuanto de mí de- 
penda para que de sus esfuerzos conjuntos 
resulte la realización de las aspiraciones 
nacionales. 

Trazada así la norma general de mis pro- 
cederea de gobernante, no quiero abandonar 
este recinto en el que he colegislado durante 
4 años, sin hacer, invocando antes a todas 
las fuerzas sanas de la República y a sus 
futuros destinos, un voto ferviente por que 
la acción de los hombres y la suocslón de los 
acontecimientos, nos permitan gularla al 
porvonir sin altos ní extraylos, por la her- 
moea ruta del ordon y de la libertad”. 


El senador Acevedo Díaz, contestó las 
palabras del Presidente electo y lo feli- 
tó en nombre de la Asamblea. 

Con la información gráfica que acompa- 
ñamos estas líneas, nos proponemos revi- 
vir aquel acontecimiento histórico para el 
prás, del que nos separan hoy más de 32 
años. 
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Nuestro 0x cmupabero de reducción 
or Te OMR O termina cn éstas 
momentos <u Libro “HButlo”, vs 
Hará surge la figura del prócer en «us 
diversos aspectos de hombro, político, 
dista, reformador, gobernante, eto, 
—Prlmará en el muevo Hbro de Gomen- 
oro le audedota y la nota breve, la meo 
Jour mer, según él, de presentar 4 
¿ lo en todos y cuda uno de aquellos 
ampoctos. 

O a lmo BUS, y con motivo del ani, 
rurlo de hoy, ha formado un capíto- 
Lo, que a continanción publicamos, con 
varios fragmentos de su abra. 

1 


DIA apareció el 10 de junio de 


: 

ÍN L cuando perdurabu todavia el dolor 
Mel Quebracho. 

Pero sobre el dolor de la derrota debía 
5 gir, más pujante que nunca, la fuerza 
eivica de marzo: EL DIA hizo con esa fuer- 
su programa y lo lanzó, sin miedo y sin 
e*proebe, contra el rostro de los sátrapas. 

Fué so palabra un desafio al vencedor, al 
mismo Hempo que un himno de civica es- 
Pernnza. 

"No ercemos nosotros — dijo Biutle— que 
a uma revolución caída debe suceder largo 
pertodo de abatimiento... El trabajo, un 
Instante interrumpido, debe recomenzar; la 
oropugunda, palabra de orden, fuerza ideni 
ano disciplina a las axenpaciones políticas, 
Nobe convocar a los elementos sanos y reña- 
E hrles el muevo camino. ¡Slempre hay un ca- 
. mimo bueno pura los hombres de buena y 
ete voten dl 
El suelto, lu gueetilla, la más apartada 
l sección del diario servía para esgrimir el 
| arma de combate 

El primer suelto, “La force prime le 
| droit”, comentaba el cinismo de quienes 
! repetían ln frase de Bismarck, n propósi- 
' 
| to dol Quebracho, z 

En “Gacetilla”, con el titulo “Escena 
| vergonzosa” y como primera información, 

describía el espectáculo de oficiales y sol- 

ñ dedos que esperaban diarlamente, en la 
NN ucera de 18 de Julio o de Cuarcim, fren- 
| te al palacete del gobernante, el puñado 
| de cobres que Carralón de la Rúa o cual- 
) guler otro de los secretarios o ayudantes 
"arrojaba a la marchanta”, 

| o Y como asi fueron los números siguien- 
: tes, no fué de extrañar que al mes justo 
nr de aparecer EL DIA, Batlle ocupara un 


. huge “do preferencia” en las cárceles 
' sunt bas. 

y Era la primera conseenencia de la “lo- 

) chu por la libertad”. 
Ñ Desde hh aparición de EL DIA la pren- 
sa gubernisto, particularmente “La Na- 
E gión", no habla ocultado su cólera ni tame 

“sl poco la amenaza del atropello personal. 

' "La propaganda de lau canalla de "EL 


¿Y DIA? — punnciaba “La Nación” — le pue- 
De costear cara, porque no slempre se está 
E von el ánimo de soporurila” 

A lo que Batlle respondia: “Estamos no- 

tificados" » 
' Se cumplía, sin embargo, la amenaza el 
17 de julio de 1886 — al mes justo de apa- 
recer el diario, como dijimos, — y del 
atropello se informuba en un suelto que 
decía asi: 


o e 


a de tas 


“o ostos momentos ha sido preso nues- 
ro director don José Batlle y Ordoñez. ¿Seo 
rá un atentado másp ¿Serán los prolimina- 
re= de alguna cosa más gorda?,,. En épo- 
ens como Ins actuales nada es de extrañar. 

Pero sb a unos Iinutilizan por defender los 
derechos del pueblo, metiéndolo en ln cár- 
ros se lesantarán para sostener enar- 
hbolada la bandera de In justicia y el dero- 
cho 

¡Fstamos en nuestros puestos!" 


Y para que nadie dudara de que “estaban 
en sus puestos”, se agregaba en el edito 
rial del día siguiente: 


"Como es de público notoriedad, el diros- 
tor de "EL MA” ha sido preso, 

Lo no obstará a que este— diario siga su 
propaganda con lenal nltura y con los nx 
mos hrios. 

sia los que recogen hoy la pluma del po- 
riodista preso les toca seguir el mismo n- 
mino, huberá otros compañeros que n su vez 
la recojan para contibusr una propaganda 
yue sólo tendrá término cuando nos sofoquen 
completamente”, 


De los presos de julio del 86, fue Batlle 
el último en recobrar la libertad 


Eso ocurría en julio. Un mex después, 
Batlle era nuevamente encarcelado; esta 
vez a ruiz de haber sido herido Sablos por 
Gregorio Ortiz, 

“La Nación” y “La Situación”, órganos 
santistas, nseusaron a los periodistas inde- 
pendientes de “baber armado el brazo de 
Ortiz”. pl 

El segundo de aquellos diarios acusaba 
directamente a los redactores de EL DIA 
y “La Razón”, Agregaba que Santos ha- 
bía perdonado a los revolucionarios, pero 
que la “víndieta pública no podía perdo- 
anri que era necesario proceder aquí co- 
mo se procedía en Norte América: aga- 
rrundo y colgando a los bandidos”... y 
que a “todos esos crápulas les señalaba el 


plazo de vebo di para el pedido de su 
Histueción, bajo apercibimiento de apli- 
cartes la ley de Lynch en donde quiera 
que se les encontrara” 

Con Ballle se hacia una excepción: solo 
se le duban 48 horas para comparecer... 

Como había ocurrido en julio, la prisión 
del director no hizo temblar la pluma en 
lo mano de los reductores de EL DIA. 


“Las olreunstanctas que rodean el hecho — 
decia un editorial, — llegan cast a producir 
una confusión sobre este punto; no pudo ser 
el interós lo que guiara la mano homicida, 
puesto que ul integés HO UFraSstra pmanecn dun 
muerte segura: no pudo tener lugar el hecho 
respondiendo a planes políticos combinados 
wr el delincuente, puesto que los partidos 
do oposición rechazan el asesinato político 
por considerar que él no produciría otros re- 
«altudos que el de renovar una situación po- 
lítica ya culduca”, 


Y agregaba con toda valentía al par 
que con toda clarividencia: 


281 como ya ha empezado a decirse, la he- 
vida slo Máximo Santos es leve, será para él 
-imo duda, una enseñanza que no dejará de 
onflute poderosamente en el resto de su exls- 
tenela” 

dr prenderá que, aún en las épocas 
de moyor abatimiento político para un pue- 
blo ¡uña después de lns más graudes y estre- 
pitozas victorias, el mal gobernante 10 esta- 
rá nunca al abrigo de los ataques de algáón 


menombniaco político que, Juzrgándoso lar 
mado por destenlos misteriosos y fatales n 
encarrilar «uu pales por us nuevas «las, abo- 
gue en <a anima todas las advertencias del 
sentimiento de propla conservación y se con- 
vierta de ea manera en una fuerza desco- 
nocida y terrible”, 


Nada urredraba ni a Batlle, en la cár- 
cel — 0 4 los Ballle, desde que el auduá- 
nistrador don Luis Batlle y Ordoñez ha- 
bia sido también preso, — ni a los redac- 
tores que hubion quedado al frente del 
dinrio. 

Y por eso, cuando Batlle se entera de 
que u Ortiz se le ha llamado “neurótico” 
desde las columnas de EL DIA, protesta 
enérgicamente y logra que uno de los re- 
únetoros, Mateo Muguriños Veira, escriba 
otro editorial en que se calificaba de “he- 
roieo” yl heridor de Santos, 

“Tal artículo me produjo dos disgustos — 
esribiría luego el mismo Magariños: — el 
primero con Carlos María Ramírez. quien de- 
cía que sigulendo usí nos Iba a matar a to- 
dos, y el segundo con el general Batlle, que 
fué uy la imprenta para manifortarme que 
provocábumos el asesinato de «u hijo. Re- 
solvi entonces renunciar mi puesto en el dia- 
rlo, pero Mate me mandó decir que no hi- 
clera caso de talos udvertencias y que con- 
Unuara la ndsma campaña”, 


Como en el episodio de julio, Butlld“fue 
el último de los presos políticos en reco- 
brar la libertad. 

“14 señor Batlle y Ordoñez — decía “La 
Ruzóu”, — fué libertado el Gltimo, cuando 
yu no podía conservársele entre los crimina- 
les vulgares”. 


Hablemos ahora de las prisiones de Bat- 
ne, o sea de cómo fué tratado en el Ca- 
bildo y en el Taller de Adoquines. 

De la primera “encerrona” — así ln lla- 
mó el, — hablará uno de los periodistas 
«que también fueron encarcelados, don Ru- 
serto Pérez Martínez, redactor de “La 
tazón”; de la segunda, don Domingo 
Aramburú, “Byzantinus”, ambos de reco- 
vocida uutoridad cívica. 


“Así que fueron llegando los presos al Ca- 

bhlldo, =e les encerraba en las “crujías”, de- 
cominación que se da a un patio interior 
rodendo de altas paredes, sombrío, húmedo, 
malsano, enyo piso de pledra contribuye a 
aumentar la natural frialdad de esos “In pa- 
ces”, 
Todo dl moblaje de esa horroros, cuadra 
ss reducía a una camilla y unos cajones de 
basura, sobre los cuales tomaron asiento los 
que se encontraban fatigados de estar en 
pié, posición en que algunos permanecieron 
hasta las Y de la noche, hora en que les faó 
servida la comida (la “comida” faó siempre 
la misma, según otro de los presos, Garet 
Mis: “aun potaje negro en que sobrenadaban 
nuos granos grises que parecían arroz”). 

Después de esta cona a lo gallo, fueron 
combucidos a nn calabozo, situado en el pri- 
mer patio de la tequierda y allí racionados 
de “luz”; una vela de sebo... 

M otro día se los pasó a un corredor en- 
rejado, que corresponde a tres calabozos, co- 
rreedor “decorado” con un ataúd...” 


En el taller de adoquines — alli sufrió 
Batlle la prisión de agosto, — se le en- 
cerró, con el número 79, en el calabozo 
en que sufrian sus condenas de prisión 
perpétua los más terribles criminales de la 
época: “El Clinudo”, Carabajal, “Fl anda- 
luz", “El Padre Ruso”, etc. 


"Nuesira pluma dembla de indizusción 
— decía Armmburó, — cuando recordamos 
que allí, junto a la reja del patio de los eri- 
minales, estaban los pertodisias confundidos 
con dos asesinos más famosos só: am... 
taba «lb rablente 3 patriota Diravtor “y 4 
MA”, don dol Batlle y Ordobozs, cuya e.” 
ronidad de espirita he podido admirar «de 
cerca en ns conversaciones que lnmos 10 
nido. 

Como bombre de hucha vu todos los terre 
vor, »s sentía Burlle en poresión del «ueclo 
que plsaba, esperando imposible, tresuilo, 
ol cubo de los sucoros, pensando «lenpre 
gue todas las hipótesls debían sergos lavo 
rables, y “resuelto a todo”, en 0050 COnLFA" 
rio. No lo intimidaba el dempo Je la prisión 
ni In» exentualidades del porvenir”. 


Cae el santismo, y Butlle, en plena y 
iriunfante juventud, es designado Jefe Pu- 
litico de Minas. 

Y €) está allí, en tierras de Lavalleja, con 
la suma de poder público en sus manos, 
ya que si el vuelco ha sido grande en la 
capital no lo ba sido tanto en el interior 
del puís. 

Hecuerda entonces las penurias suíri- 
das; evoca, al comenzar la primera er» 
eular a «us subalternos, lo que él, perio 
dista, hubia condenado desde las colun- 
nas de EL DIA, y escribe: 


subes me será posible pecomendar 
usted tanto como deseo, que a untod unto 
y comslderado en sus relaciones van los reci 
nos, =p exceptuar aquellos, que por la hue 
miidad de «u condición social, han sido a 
menudo víctimas de tropolías, vejámenes y 
cxplotaciones de parte de funcionarios que 
olvidabne dolorosamente «us deberes más 
sagrudos * 

“sl e punible — agregaba — la violencia 
de obra o de palabra cuando ella se llera e 
cabo por simples particulares, más punible 
cs aún cosndo « injustamente empleada 
por los encargados de conservar el orden y 
de resguurdar las propledades, la dignidad 
y la vida de cada uno de los habitantes del 
Dopartamento”, 

“Creo innecesario decir a usted — decía 
más wtclante, — que consideraré como pra- 
si=ima falta la aplicación de castigos y tar- 
mentos indigaos de un pueblo culto... Pou 
drá usted, pues, tomar todas las medidas efi- 
moes para asegurar el preso; pero enidando 
shempre de que ellas no importan moruifl- 
caciones innecesarias”. 


Y los subordinados de Batlle respetaron 
las disposiciones de la circular 

Corren aún más los años. El Jefe Po- 
lítico, luego de ser diputado, senador y 
líder de partido, es ahora Presidente de 
la Hepública. 

Fs el día 6 de agosto de 1904. Al paso 
de su carruaje — en que viaja en compa 
ñia de su esposa y de sus hijos, => estalla 
una mína. Salen todos ilesos del criminal 
atentado. Y sin pensar que pudo ver tron- 
chada su vida y la vida de los seres más 
querido, con augusta serenidad, con subli- 
me nobleza, llama al Jefe de la Policia de 
Investigaciones y le ordena, con aquella 
«vw voz pausada que era toda una senten- 
cia: 

—Hesponsabilizo a usted del trato que 
la policia dé a los autores del atentado 
Debe respetarse 1o sólo la vida sino su ln- 
tegridad fisica y moral. Hago a usted 
responsable, pues, de todo mal trato”. 

Así se vengó Batlle de las prisiones su- 
fridas. 

JOSE L. GOMENSORO. 


PAUL GAUGUIN 


848 -1903) 


Mas sí no debimo Miarna MM FPeservas del trudici Mialismo «e Gauguin, 
tampoco debemos fiarnos ahora sb precauciones y exégesis de su sentil 
caballo de madera s$u “primitivismo”. Sí esti hombre necesitó de UD con. 
tacto intenso con una raza cercana 3! estado de naturaleza pura producir 
va obras más sugestivas, no ¡ eso dejá de Hevar Consigo tados lo 


refina 
mientos de uña cultura completa. S 


Mus simplificaciones en el 
composición, por ejemplo, ¿quí Nh sino resultados de un 
y fomparativo de los productos wiisticos de las 
El sentimiento que tru 
lo expresa por medios 


dibujo, en la 
estudio profundo 


más diversas civilizaciones? 
Gauguin nl arte e MÚCErO, pero ese sentimienta dl . 
que sólo un espiritu mus cultivado, 


como era el 
podía alcanzar. Los idolos de maories” de Tuiti 


»2UY O, 


como antes los 


calva Ñ 


MANAL TALA As BA, ESPE EA 1D ds A (rs Aid) 
í I ' i Mi 
' d Mind má padr ) 4 
n u e tierras remota pe f í que 
va mr vilglor La va 
y 1 o Hevó 1 IMILy or 
J 0 Ú via ¿bundan 
11 I 4 mpre Or rabajó en 
1] de $ d Pronte CACIÓN Á 
1 umento un qu onlsmo | 
n en to que entr 1 nu 1 te de Gau 
| lol ¡ puñ Juan de la Encina, del 141 
MWelmos parte de un culo publicado en 1918 


Su JR Propio, el que hace de Gouguin un artista singularisimo, 


ese solo se desarrolla y adquiere madurez durante sus estancias en la isla 
de Puiti. Este raro espiritu necesitaba otra vida y otras emociones 
gue las que pudiera allegar en tierras europeas 
y urdiente deseo de “descivilización”. Je june 
Hedon gue man art que vous 


estéticas 

Sintió un como irrefrenable 
escribía al pintor Odilon + 

aimez n'est q'en germe, el espera lá bas— 

( Foiti le cultiver pour moi meme a Vetat primitiv et Sauvage”. Y en 

Mro lugar escribe: “La barbarie est pour moi un rajeunisse ment...” Al tor- 

lar de su primera estancia en Taiti: “Je pars — exc lama —- vicilli de deux 


Ms, rajeuni de vingt ans, plus “barbare” aa  Varrivée et bien plus “ins- 
ruit,.” 


».S 
Ese gusto por lo bárbaro, 


por lo primitivo, por las civilizaciones y mo- 
dos de vivir m1 


cercanos al estado de naturaleza, lo sentía ya en sus tiern- 
bos de Pont Aven AM, como un medio de regenerar el arte, decadente por 
tantas fórmulas de doctor y tanto cubileteo de manos prestidigitadoras, ideó 
el acercarse al arte popular bretón, a las estampas, a las telas, bordados, 
derezos, tallas, vidrier: as y juguetes. Su pintura de ese tiempo, tanto en el 


color como en la forma, no es ajena a la inspiración popular. La pasión 
por el gayo concepto decorativo del pueblo la 


lHevó hasta su misma indu- 


mentaria personal Muchas veces se le vió por las calles de Paris vestido 
con un jubón azul, bordado a la bretona, y “on zuecos que él mismo habia 
Í adornado con dibujos a navaja. Todo lo simple, primitivo y lejano, los pro- 
duetos de las civilizaciones rudimentarias, Cran para él como las piedras 
angulares del arte: en ellos estaban definidas las leyes esenciales del urte Ed, CABALLO BLANCO( MUSEO DEL, LO Vr) 
y la belleza con claridad y preisión no igualada tal vez por las obras de las 
; Y e y e pb o A mo acostumbraba AN tleckr, A PA as populares, enséñanle, es cierto, ritmos y combitia» -n4 
| m7 4 de 2 dd ca da A pe SN capller prdd aux du Parthé e ob 10nes lineales sugerente melodiosos temas de Composición; pero para We- 8) 
A AS EPR anr a desgajar de esas est: Muillas bárbaras esos temas plásticos. ¿no le ha 5 
sido preciso una educae ión artística supertor? Porque es de ver cómo en lu | 
. . obra de Gauguin se entrecruzan influencias de diversos caracteres 
> Maurice Denis advertía perspicazmente en la obra de Gauguin un cierl 
; sabor de retórica italiana. y no hace falta ser un zahorí para vislumbrar lo 
| y que debe Guuguin a chinos y Japoneses, en cuanto a los ritmos linenles y In 
CcOMPosicióN, y a los egipcios en el modo de tratar la arquitectura del cuer 
' po humano. Su “gentil caballo de cartón”, su “primitivismo”, su “snls 1Jls- 
' 
a 


mo”, son, pues, resultados de una 


abundante y exquisita cultura artística y 
no meros productos espontáneos de un espíritu balbuceante 
Vivió Paul Gauguin en los “maories” de Taiti como si fuera uno de ello 
E aunque uno de ellos más sabio. — Llegó a lo íntimo de su religión, de sus 
ritos y costumbres. Llen: ronsele los ojos de los ardientes y simples colores vt 
de la isla. Y en Un paisaje de mar y bosque sintió todas las gracias y ritmos es 
corporales de una raza bárbara y dulce Su arte recibió de exp Palu y est var 
paisaje las virtudes milagrosas 


que dan las hierbas buenas de lax 


hechiceras 
a, esplendor. Y allí murió 


vigor, abundancia, hermosur: 
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CALERA 


pot Estanisfaor : 


Debía partir para un Jejano pais 


del Sur. La ciudad donde vivía y que 

tario Je recordaba a Berlín yucia en- 

vuelta, desde buacla MIMADAS, en densa ne 
blina otoñal; pero el aspecto de esas ca- 

JS>—KrISes, de esos aceras húmedas, no le 
cuusaba tristeza: antes de una semaña se 
hallaria muy lejos, en un pais donde to- 
davía reinaba el verano. 

No se daba cuenta de lo exhausto de sus 
fuerzas. Los preparativos febriles y el 
lesconcierto lleno de temores en que lo 
ponia el viaje, hablan suscitado en el una 
lulce despreocupación Juvenil; ese estado 
de ánimo le recordaba aquellas épocas de 
MU NIMez es que partía de vacaciones. 

Un anochecer, mientras recorría sin 
rumbo las calles, se ncordó de un antiguo 
compañero de escuela, uno de esos ami- 
Mos buenos y sinceros que se visita rara 
vez pero a quienes se vuelve tarde o tem- 
prano. El recuerdo lo enterneció, y re- 
solvió ir a verlo esa misma noche, tanto 
más cuanmo que no sabía qué hacer para 

pusar el tiempo. 

5u amigo Juan vivia en uno de esos ca- 
serones de muchos pisos construidos para 
empleados modestos, en una calle apar- 
tada, y en una fila de grandes casas igua- 
les que parecían cuarteles y como desti- 
nadas deliberadamente a hacer triste pa- 
ra siempre el aspecto de la ciudad. 

Tanto tiempo hacía que no lo visitaba, 
que ya había olvidado qué piso habitaba. 

El portero le alumbró al pie de la esca- 
lera. Comenzaba a caer la noche, 

-¡Qué casa horrible! — pensó al en- 
trar. — Apenas se ven las ventanillas de 
la escalera. ¡Y qué extrañas ventanas! No 
sólo están casi cubiertas por la pared de 
la casa vecina, sino que, por un capricho 


o por un motivo incomprensible, las han 
ibierto casi tocando el techo Aquí ha de 
reinar siempre la oscuridad 

Poco después, mientras se hallaba en 
compañia de su amigo, en el cuarto de és- 
le, pensaba, contemplando el rostro indi- 
ferente y tranquilo de empleado típico, 
que el pobre hombre tendrín que quedar- 
se para siempre en esa ciudad y vivir to- 
da la vida en esa casa sombria. 

Pero a él nuda lo retendria. Cualesquie- 
ra que fuesen las circunstancias, habria 
de partir. Sintióse presa de una nervio- 
sidad que le infundía un afán, un apre- 
mio inexplicable, del que le cra imposí- 
ble librarse. 

Hablaban, como en otros tiempos, ami- 
unblemente, a corazón abierto, evocando 
detalles de su lejana vidu común. Entre 
las nubes de humo gris que llenaba la ha- 
bitación, los recuerdos imprevistos pare- 
cían asumir contornos cada vez més sen- 
sibles. 

inochecía. Se apagaba el bullicio de la 
culle. Poco a poco se extendin ese silen- 
cio especial que sólo existe en las grandes 
ciudades tumultuosas. 

Cuando se despidieron debía de ser muy 
tarde, 

Juan, con esa voz indiferente y monó- 
tona de empleado cansado, le daba las 
gracias en frases prolijas. 

En la escalera no había luz. 

-¿Quieres que te alumbre? — le pre- 
xquntó Juan, en la puerta de su habitación. 
El rehusó, riendo, y se abotonó el sobre- 
todo, 

Permaneció un instante junto a la puer- 
la, escuchando maquinalmente el ruido 
de la llave en la cerradura, el cerrojo que 
caía, y luego los Pasos del amigo que se 
berdían en el fondo del departamento, Se 


alzó el cuello del sobretodo, buscó a ten- 

tas la barandilla que relucía débilmente 

en la oscuridad y comenzó a descender 
En la casa, el silencio era completo. 


—Debe de ser muy tarde pensaba, 
descendiendo con cuidado. — Siento hn- 
berme olvidado de mirar la hora. 

En cierto momento creyó que había lle- 
KZado al piso bajo, y dobló para dirigirse 
hacía la puerta de calle; pero tropezó con 
la pared. Se había equivocado. Buscó otra 
vez el pasamano y continuó el descenso, 
ya con prisa, Pero ocurrió lo mismo: en 
vez de hallar la puerta, como esperaba, 
dió contra una pared. La escalera seguia. 


Seguramente, me he equivocado — 
murmuró. — Juan no vive en el tercero, 
sino en el quinto o el sexto piso. 

Bajó apresuradamente un piso más, pe- 
ro cuando advirtió que el pasamano con- 
linuaba, se detuvo sorprendido. Comen- 
tuba a experimentar cierta inquietud. Sin 
moverse, buscó los fósforos en los holsi- 
llos del saco y del sobretodo; no soltaba 
el pasamano, como si en esa oscuridad 
profunda sólo él, con su brillo vago, pu- 
diese iluminarle el camino. Halló la “aja 
en el chaleco. Fué un alivio, pero muy 
breve: estaba vacía, Al comprobarlo ye 
impresionó fuertemente, pues al mismo 
tiempo advirtió que le temblaban las ma- 
nos. 

Estoy cansado. 
con voz queda. 

El terror que le hacía temblar los de- 
dos, lo invadió todo, poco poco 


cansado — repetla 


Apoyóse en la pared, busesido una 
puerta cualquiera. Llamaría a alguien. El 
menor rayo de luz calmaria' instantánea- 
mente su angustia. Deslizaba las manos 
frías por la pared lisa y no conseguía en- 
contrar indicio de la entrada de un de- 
partamento, 


Golpeaba inútilmente la pared. Los gol- 
pes se perdian sin eco y sin sonoridad en 
el silencio que lo rodenba. 

No le quedaba más recurso que contíi- 
nuar descendiendo. Se ajustó el sobreto- 
do y comenzó a bajar, tratando de per- 
suadirse de que era victima de una broma 
estúpida, Pero cuando, al Megar al otro 
piso, vió que la escalera continuaba, se 
apoderó de él un miedo frio y silencioso 
que poco a poco lo sofocaba, 

En la invariable oscuridad no podía 
distinguir las ventanas, y ni siquiera divi- 
sar su contorno. No veía más que el bri- 
llo del pasamano que seguía descendiendo. 

Casi corriendo bajó algunos pisos. Los 
contaba. Llegó al décimoquinto. Las ci- 
fras remolineaban en su cerebro. Contó 
de nuevo: uno, dos, tres, cuatro... diez. 
Treinta, Cuarenta. 

Ya no experimentaba cansancio. Las 
horas pasadas en compañía de Juan se 
desvanecian en su memoria, Sólo recor- 


daba las trivinles palabras de despedida 

del amigo. Volvía a olrlas como un mar- 

mullo monótono y desagradable. 

Toda su sensibilidad se había concen- 
trado en la mirada de terror y en las ma 
nos que se deslizaban en la barandilla ro- 
luciente, 

No oía ni siquiera el eco de sus pasos 
Gorría de puntillas, casi perdido, por el 
miedo, el dominio de sí. Un zumbido cro- 
ciente lo ensordecía, y en las sienes rebo- 
taban violentos latidos, 

Ochenta pisos, Noventa, Clen. Ciento 
dos. Habia bajado lu escalera de ciento 
dos pisos, 

Ciento nueve. Ciento tres... 
nueve... 

El pozo tenebroso de la escalera se pro- 
longaba implacable, desesperadamente, 
como silenciosa fisarmónica de acero 

Lo asaltó una ola de terror. Quiso vol- 
ver ntrás, subir, buscar el departamento 
de Juan... Pero en el mismo momento le 
pareció que todas las escaleras que acá- 
baba de bajar le gravitaban sobre la ca- 
beza y los hombros. Un terror loco hizo 
presu de él. Huía de la escalera como sí 
lo persiguieran. 

Ya no podia detenerse ni recuperar 
uliento. Sólo sabía que era preciso hulr; 
huir lo más rápidamente posible. Huia 
inclinado hacia adelante, bajando la cn. 
beza, como si la escalera fuese un animal 
monstruoso que iba n echársele encima 
Como una pelota arrojada en un pozo sin 
fondo, corría dando tropezones en lax ne- 
gras fauces de piedra levemente ilumina- 
das por la línea inmutable de la buran- 
dilla. 

Y esa raya luminosa que surgía del 
abismo era más terrible todavia que la 0%- 
curidad, imiós espantosa que la muerte, por= 
que atraía la mirada despavorida y los 
ojos no podían ya cerrarse ni olvidar la 
obsesión de la realidad, Contaba conti- 
nuamente. Las cifras se confundian y 
volvía a empezar la cuenta, Las cifras 
exageradas se duplicaban, se triplicaban, 
remolineaban en -el abismo tenebroso. 
Inútilmente las conquistaba ¡Surgian otra 
vez! 

Sin duda habían transcurrido muchas 
horas. Debió concluir la noche. Y tam- 
bién el día y la noche siguiente... La es- 
calera se prolongaba delante de él, ence- 
rrada entre las paredes de piedra, espan- 
tosa cn medio del silencio cada vez más 
sordo. Los pisos infinitos se hundían, ye 
multiplicaban en la profundidad, como 
esos pensamientos insondables y miste- 
riosos que no tienen principio ni fin. 

» 

Al día siguiente, Juán, el empleado me- 
tódico, al salir muy temprano para ira su 
oficina, tropezó con el cadáver de su ami- 
Ko, que yacia con los brazos extendidos 
junto al umbral del departamento. 


Había muerto sin bajar ni un solo pel- 
daño 
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LA'JUANA' 


POR CARLOS RivAS LARRAUR | == 


POFTA MEJICANO 


lHimpués del combate, 
quedó la barranca lHenita de muertos... 
¡Jué duro el asunto, ..1 
¡Dos dias siguidos tupiéndole recio, ..t 
y cuando, de plano, 
los otros corrieron, 
quedábamos pocos 
dí aquel rigimiento, 
¡No se me disborra 
quí horrible jué aquello,..1 
¡Tovia en los óldos 
parece que sento 
aquella ruídera, que yo mi afiguro 
no sí ha dí dir ansina ni en el mesmo 
[ infierno! 
Astedes, mis cuates, ni se las espantan 
de como 'stuvo eso. 
pos cuando pasaron la lista quedábamos 
de quinientos hombres, menos de dos- 
[ cientos, 
¡Jué una cosa horrible, ..t 
¡De lo más trimendo...! 


uno, el del sargento 
Hodriguez, y Y otro, el de la Cholita, 
su mujer, la qu'era pa él algo serio. 


Los dos cuerpos taban uno incima di otro; 
él ya estaba muerto, 
y ella, mal herida, ya casi murléndose, 
pero arrepegada con juerza a su viejo, 
¡como si quisiera con su mesmo cuerpo 
ditener la sangre que por las heridas 
se Vestaba yendo...! 


Y por Dios que yo al verlos ansina 
sinti retefeo, 

porque yo quise muncho a Cholita 

y tamién quise muncho al sargento 

y sabía muy bien su restoria, 

lena de tristezas y de sufrimientos... 


CIMA a. AAA A AA A 


Dende quera rescuincha la Chole 

salió de su pueblo 

pa servir de unta 

en el mero Méxtco, 

y allí mesmamente 

conoció al sargento; 
y se jué con él, porque la querencia 
se le bía metido muncho muy adentro, 
Y se arrejuntaron y jueron felices 

munchiszimo tiempo. 


Y una nochi él Te dijo: “Me yoy; 
mañana temprano sale * rigimiento, ., 
¡No tl aflijas, vieja...! ¡No me pasa nada; 

verás como glielvo... y” 
Pero ella no quiso quedarse, 
¡Cualquier dia dejaba solito a su viejo! 

y al va por los campos, 

y al va por los cerros, 

llevando el petate, 

los trapos, las chivas 

y todito aquello 

que sempre hace falta 

en el campamento, 

¡Probe de Cholita...1 

¡Probe del sargento, ..! 

No se me desborra 

jamás el ricuerdo 

de cómo jallamos 

los cuerpos aquellos... 

¡Muy arrepegados... 
como si quisieran con sus mesmos pechos 
ditener la sangre que poquito a poco 

se les iba yendo...! 


Y ricuerdo quí al verlos ansina 

sinti retefeo, 
> va entonces no pudi aguantarme 

y me eché sobre ellos. 
y agarré a la Cholita en mis brazos, 

le dí munchos besos, 
y en aquella carne, y en aquella sangre, 
vide, mesmamente la sangre del pueblo... 
¡Déste pueblo mio, sempre calurniado, 
que tiene más alma de lo que si han eréido! 


2 ¿ 
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Del Hbro “CIMAS VIOLETAS”, — (inédito). 


De pronto 
no sé cómo 
me enredé en las sorfíbras 
y cal... 
de cara a la Inmensidad 
donde una estrella fogaz 
me lanzó la ironía 
(extraño paradigma) 
de su trayectoria 
vertical! 


POETISA URUGUAYA 


Huíamos, 
a través de la Noche, 
extrañamente... 


Decias: 
¡“Tenemos el Presente”! 
y sin quererlo, 
desdoblabas mi temor... 
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villosa para los cuidados del Se repita siempre. Nunca debe 
cutis. Pasándose un alrodon- “OMPrarse suelta por pocos 


sigue ahora en su envase ori- 
20 o y a ginal rojo y en un tamaño pes 
pino del jabón que es tan daño. JUEÑO de 0.48 eta 
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por EDGAR RICE BURROUGHS LA PRINCESA CAUTIVA 


VOY A ENTREGAR A UDS. AL PUEBLO PARA SOMETIERA PUES NO SE CONSEGUE- 
MATEN:? REPETIA MOLU AL ORDENAR RIA AHORA NADA, CON MANIFES- S 
TACIONES DE SOBERBIA. 


POR UN OBSUURO SENDERO 


La 


SDE LAS BOVEDAS DEL TESO 
ro HASTA DONDE LA MULTITUD ESPERABA. | 
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TY xo SE PREOCUPABA TANTO DE SÍMISMO, CO- 
O POR LA PRINCESA MIHRAMA, Y LOS AMIGOS E 
O ABAN SU PROMETIDO RETORNO. 


JAULA Y LA GENTE LLEVABA 
6 5 METIERON EN UNA JA q ALDER BON 
GOLPEABA EL PECHO FURIOSAMENTE Y RUQÍA - 
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PRONTO LLEGO LA NOCHE, SE ENCENDIERON Pose 
ACARON ALOS CAUTIVOS DE LA JAULA Y LOS 
Edo A rl LA MONSTRUOSA DANZA DE 


TARZÁN LE HABLO A BOHGDU YO HAGA/” 
SU PLAN ERA ROMER EL Corn e DE HoMeRES, va 
CUANDO HUBIER. 


eS CA PROBABILIDAD DE DE 
=2 BUEN RESULTADO. 


WA! me IS FORMARON EN pos FILAS, DEJA N 


DESTER MOLU ARÉNGO > 

TE RECALCANDO QUE SU SEN 

TIGARAN CON VIGOR. SERIAN yE- 
NIDOS EN GRAN CONCEPTO ANTE SUS OJOS. — 


DO UN 
Core CERA MEDIO; HOM MBRES N CHICOTES CON |. 
NUDOS A dE R ALAN CON OTROS SUE ASAN PRO- 


DESTER MOLU SE DO CONTEMPL O, MR JOVE POR 
ULTIMO SE DIRIGE'A SU GENTE Y 'SUNA Rel NA 
DIOSA HA VENIDO A COMPARTIR Al TRONO 


DE PRONTO SE OYO UNA ESTREPITOSA ALGARABIA 
UE SE OÍA DESDE LA SELVA. TARZ 
RRA DAN YA DA SELVA: 1 A A 


' £ . 
QHORA, TA TAR NO PODIA FUGAR, SOL SOLO OBQUE E ES- 
CAUTIVOS DE UNA BANDA DE GUERREROS... 


A, COMP IDO Á AYUDA, - 
[ADEMAS Aeon POSIBILIDAD DE E ESCAPE PARA TODOS 
LLOS. 
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